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                CARTA MAGNA DEL PRELADO   EXTRACTADO DE PROA Nº 153-154 Agost-Set 1951
          …¡ Maravilla de la Gracia ! ¡ Soplo vivificador del Espíritu Santo !  Eso han sido los Cursillos de Conquista que, con fervor de paladines, organizasteis hasta el día de hoy.

          …Cientos de jóvenes conocieron ya a Cristo, se entusiasmaron por los prodigios de la Gracia de Dios y vislumbraron las altas cumbres de un IDEAL por el que vale la pena vivir y por el que, si fuese necesario, también se sabría triunfalmente morir. 
          Al llegar a la cumbre del 50 Cursillo de Conquista, quiero que penséis en dos cosas: en hacer concienzuda revisión de esa “maquina” apostólica y en afirmaros en la convicción de que, en vuestro avance seguiréis encontrando vientos contrarios, sobre todo, cuando se quiere volar… No quiero decir que habéis de reformar los Cursillos de Conquista, no. Son, sin duda alguna, un instrumento de Dios. Hay que conservarlos tal como son, pues el hálito abrasador del Divino Espíritu se va sirviendo de ellos para cumplir el anhelo del Salvador. “He venido a traer fuego a la tierra y ¿que quiero sino que se encienda en llamas?”

          Pero todo lo humano es perfectible y nuestro cuidado ha de ser hacerlo más perfecto y limpiarlo continuamente del polvillo de la miseria humana, que pudiera hacer chirriar su engranaje o menos agradable su presentación. ¿Es un instrumento del Amo? Pues no hay duda; hay que hacer de él, el más estupendo instrumento, para que se complazca en hacerlo “sonar” tan prodigiosamente como hasta ahora.
          ¿Ideal? ¿Altas cumbres? ¿Os atosiga el aire mefítico de las aguas pantanosas que respiran y beben tantos jóvenes de nuestro tiempo? ¿Queréis volar? Pues no os extrañe el choque con vientos contrarios y recios. Mirad siempre al Divino Capitán y aprended de El a hacer frente a las dificultades y a las incomprensiones.
          En una ocasión curó Jesús a un endemoniado, ciego y mudo, el cual comenzó a ver y a hablar. Todos los espectadores presenciaron el mismo hecho, pero el juicio sobre él fue muy diverso. Unos dijeron: Este debe ser el Mesías. Otros afirmaron con decisión: Está loco, loco de atar. Unos terceros aseguraron: Tiene el demonio en el cuerpo, nada menos que al jefe de los demonios, por eso los puede echar de los endemoniados. Todavía un cuarto grupo, ingenuo o malicioso, para aclarar el asunto y como quien pide un número de circo, completó: Que haga en el cielo una señal prodigiosa. 

          Si esto dijeron del Amo, ¿que no podrán decir de sus servidores? Si un hecho tan claro lo vieron tan turbio, ¿como os van a extrañar las diversas interpretaciones del mundo?
           En los Cursillos de Conquista muchos ciegos empezaron a ver y muchos mudos a hablar. Se le pisó el terreno al demonio y se le saco de casa a empujones… Es natural que se ponga frenético y arme gran “batería”, como diría la Madre Teresa de Jesús.
          ¡Adelante, pues hijos míos! Todavía  nos queda un largo camino que recorrer. Vuestras miradas deben ser ambiciosas; hay que conquistar para Cristo a toda la juventud de Mallorca. Y de Mallorca siguiendo las huellas de Ramón Llull y Fr. Junípero Serra, “in mundum universum…” Europa y América y el mundo entero esperan apóstoles de Jesucristo, que enseñen a las nuevas generaciones donde se encuentra  la verdadera felicidad y la paz de los hombres. Vivid la vida de la Gracia; contagiadla a los demás con fervor de divinos incendiarios; no perdáis nunca la compañía de Jesucristo, pues solo quien vive en el puede dar copiosos frutos…
          La bendición de vuestro Obispo, Sucesor de los Apóstoles, os acompaña,  paternal y vigilante; el Sucesor de San Pedro llama a los valientes. ¡Todo lo podéis en Aquél que os da fortaleza y ayuda: Jesucristo!
          Presente en espíritu entre vosotros, os bendice.

                                                       JUAN OBISPO DE MALLORCA
Comentario de Editorial De Colores: Según esta carta magna del Obispo Juan,
 - en la que afirma con convicción que los Cursillos, por entonces de “Conquista”,  nombre que le había dado el P. Sebastián Gayá -  siendo Obra de Dios, requerían que fueran conservados tal como son.  Para ello, el Obispo exhortaba a los jóvenes a hacer que lo humano, - siempre perfectible,  - fuese continuamente limpiado del polvillo de la miseria. El objetivo estimaba que el Movimiento como instrumento del Señor,  continuará “sonando” tan estupendamente como hasta esos días.
Según las palabras del Prelado, para ello, era necesario saber distinguir aquello que al no ser de Dios dificulta el recorrido, y que el comprender mejor, sirve para hacer frente a las dificultades e incomprensiones que aparecen y que ya intuía se reiterarían en el largo camino a recorrer por los Cursillos.
Las series de complicaciones eran muchas y se diversificaban, pero el Obispo hablaba a los jóvenes de “Ideal”, de “Altas cumbres”, de “miradas ambiciosas”,  de “conquista”. Les decía que Europa y América, el mundo entero,  esperaba apóstoles de Jesucristo que enseñen a las nuevas generaciones donde se encuentra  la “verdadera felicidad y la paz de los hombres.” “¡Todo lo podéis en Aquel que os da fortaleza y ayuda: Jesucristo!”  Los Cursillos en la visión de Hervás,  habrían de buscar “nuevos”  horizontes y él tenía motivos de fe para creer que los caminarían.
